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    Durante el primer cuarto del siglo XIII, Gengis Kan creó el mayor imperio que ha existido sobre la tierra. Lideró a un pueblo conquistador que tan sólo unas décadas antes estaba formado por pequeños clanes nómadas que desconocían la escritura y se desplazaban por un reducido espacio de las estepas asiáticas. Unificados bajo el liderazgo de Gengis Kan los mongoles sometieron a grandes imperios, como el chino y el persa, y a infinidad de pueblos con efectivos militares muy superiores, riquezas ingentes y culturas milenarias. Fueron conquistadores «sin metáfora», es decir, sin utilizar máscaras de carácter político, religioso o de otro tipo con las que justificar su dominio.


    Un imperio forjado a través de la guerra y de la violencia, pero consolidado mediante un sistema de dominación dotado de un andamiaje político, social y organizativo de gran interés por las importantes novedades que incorporó en aquel tiempo. Sin embargo, en Europa ha perdurado una imagen demoníaca vinculada a una (supuesta) violencia patológica de los mongoles. ¿Por qué razones, entre los europeos, Gengis Kan, los mongoles y su imperio son grandes desconocidos salvo para los historiadores orientalistas? Este libro proporciona una respuesta convincente a ese interrogante y ofrece un valioso relato de la historia del imperio mongol iniciado por Gengis Kan y ampliado después por sus descendientes.


    Enrique Palazuelos, catedrático de Economía aplicada de la Universidad Complutense de Madrid, es especialista en economía política de la energía y en crecimiento económico de los Estados Unidos y Europa.


    Además de su brillante trayectoria académica, el profesor Enrique Palazuelos es un enamorado de la historia del imperio mongol, tema al que le ha dedicado muchos años de investigación. Su empeño, unido a su acertado y medido análisis, hace de esta obra una lectura fresca y atractiva al alcance de cualquier lector.
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    Uno escribe porque no tiene suficiente carácter como para no escribir.


    Karl Kraus

  


  
    INTRODUCCIÓN


    El imperio mongol fue el mayor imperio que ha existido sobre la tierra. Creado por Gengis Kan en el primer cuarto del siglo XIII, sus sucesores lo extendieron durante las siguientes décadas. Una aventura sorprendente si se tiene en cuenta que al comenzar la última década del siglo XII, hacia 1190, el futuro Gengis Kan lideraba a un pequeño número de clanes nómadas que desconocían la escritura y cuyos campamentos se desplazaban por un reducido espacio de las estepas orientales de Asia. Ese pequeño ejército fue capaz de derrotar a las demás tribus que vivían en aquellas estepas, uniéndolas después para crear una nación guiada por un propósito: extender su dominio hasta los confines de la tierra.


    No lograron plenamente ese objetivo pero se acercaron bastante, ya que consiguieron extender su poder sobre la mayor parte del continente asiático y las regiones orientales de Europa. De este a oeste, el imperio mongol se prolongaba desde el océano Pacífico hasta los aledaños del mar Negro y de Asia Menor. De norte a sur, lo hacía desde las tierras siberianas cercanas al Círculo Polar Ártico hasta el Tíbet. Guiados por ese afán conquistador sometieron a otros imperios −como el chino y el persa− y a infinidad de pueblos cuyos efectivos militares eran muy superiores. Imperios y pueblos que acaparaban grandes riquezas y algunos de ellos contaban con culturas milenarias.


    Un imperio sin igual y un conquistador irrepetible. Gengis Kan forjó la Pax Mongolorum que después reforzaron los cuatro kakanes que le sucedieron. Mediante la fuerza de las armas sometieron a cuantos imperios, naciones, reinos, principados y sultanatos encontraron a su paso, aunque afrontaron la mayoría de las guerras en franca minoría, lejos de su propio hábitat y sin retaguardia que cubriese las labores de intendencia. La superioridad bélica de los mongoles residía en la elaboración de sus estrategias, el acopio de información y el mayor conocimiento de las tecnologías militares, por citar tres de sus atributos principales. Esas claves convirtieron a su ejército en casi invencible. En el medio siglo comprendido entre 1209 y 1259 solo fue derrotado en dos batallas, ninguna de las cuales resultó decisiva para el desenlace de las guerras que entonces libraban.


    La superioridad militar fue decisiva para la construcción de su imperio, pero en absoluto agotaba las características singulares de los mongoles. Más bien al contrario, el factor militar fue el punto de partida que hizo posible otros rasgos de gran interés. Como bien han sabido muchos otros conquistadores, con las armas se somete pero solo con las armas no se mantiene y se consolida el dominio de los territorios sometidos, sobre todo si estos tienen unas dimensiones colosales. Por esa razón, los mongoles tuvieron que organizar una amplia y coordinada estructura administrativa para gobernar su vasto imperio y establecer formas eficaces que les garantizaran el control sobre sociedades compuestas por tribus, etnias, estamentos jerárquicos, religiones y culturas tan diversas como nunca antes ni después han quedado integradas en un solo imperio.


    En ese sentido, los logros que alcanzaron resultan sorprendentes si se tiene en cuenta que la construcción del andamiaje político y organizativo en el que se sustentaba el dominio sobre tanta diversidad estaba dirigido por unos líderes que al comenzar aquella andadura imperial no sabían escribir y sus únicas ocupaciones habían sido la guerra y el pastoreo. Sin embargo, desde que forjaron su nación, los mongoles demostraron una gran capacidad para asimilar cuanto iban descubriendo en mundos que les eran desconocidos: ciudades amuralladas, rutas comerciales y desplazamientos a grandes distancias, uso de monedas, recaudación estable de tributos, sociedades sedentarias, economías basadas en la agricultura, arquitecturas variadas, estamentos sociales varios, religiones múltiples y vinculadas de distintas maneras a la vida pública, costumbres dispares y un sinfín de novedades que formaron parte de la Pax Mongolorum.


    Gengis Kan se mantuvo analfabeto hasta el fin de sus días, pero al mismo tiempo hizo gala de una intuición superlativa que le permitió comprender que la escritura, la elección de buenos gobernantes, la integración de las tribus vencidas y muchos otros aspectos eran tan importantes para consolidar sus dominios como la estrategia, la organización y la habilidad para lograr sus victorias militares. Los mongoles llegaron a tener un sentido universalista que distaba años luz de la mentalidad y la actuación de los demás personajes y naciones de su época y de varios siglos posteriores. Fueron los protagonistas de una historia asombrosa que el orientalista francés Paul Pelliot consideraba «la aventura más prodigiosa que el mundo ha conocido». Sin lugar a dudas, el siglo XIII es el siglo de los mongoles y sus huellas permanecieron en Asia durante mucho tiempo.


    Sin embargo, en Europa y en los demás países occidentales se desconoce prácticamente todo acerca de aquel imperio y de sus protagonistas, incluso entre la mayoría de las personas que poseen un alto nivel cultural. Si acaso, a algunos «les suena» que Gengis Kan fue un conquistador y que los mongoles fueron dueños de un imperio, pero como muchos otros conquistadores que lograron crear imperios, sin distinguir cuál fue su envergadura, ni sus características, ni sus consecuencias. El tránsito juvenil por la enseñanza secundaria se acompaña del aprendizaje de mil detalles accesorios y anécdotas de relevancia menor sobre la historia europea, sin aportar ninguna información sobre el mayor imperio que ha conocido la experiencia humana. Lo mismo sucede con las enciclopedias y los libros de divulgación, en los que se repara hasta el detalle en figuras como Alejandro, Julio César, Napoleón, o bien los reyes castellanos e ingleses que conquistaron las tierras del continente americano. Se pueden consultar programas de licenciatura universitaria en Historia que ni siquiera incluyen una mención específica al imperio mongol, o que solventan su tratamiento con escuetas alusiones a los manidos tópicos sobre la violencia que utilizaban en sus conquistas.


    De esa manera, se ignora o se relega a una pequeña esquina de la historia a quienes crearon aquel descomunal imperio y se convirtieron en los dueños incontestables de la mayor parte de Asia y de una parte de Europa. Un imperio que determinó el destino posterior de China, Rusia, Persia, Irak y Asia Central; cuyo ejército se quedó a las puertas de India, intentó conquistar Japón e Indochina, cabalgó por la ribera oriental del Mediterráneo y llegó a traspasar los ríos europeos Oder y Danubio, infundiendo un pavor a los gobernantes europeos cuyo eco se prolongaría durante siglos.


    Entonces, ¿por qué razones Gengis Kan, los mongoles y su imperio son los grandes desconocidos o, peor aún, los grandes tergiversados, salvo para los orientalistas especializados en su historia? Contestar a este interrogante es uno de los objetivos que ha estimulado la elaboración de este libro. Propongo varias razones que explican por qué los mongoles quedan fuera de la «fotografía de la historia» cuando esta se cuenta desde la perspectiva dominante en Europa desde los tiempos de la Ilustración. Ciertamente, desde el punto de vista de la economía industrial, los Estados nacionales, las creencias religiosas de raíz cristiana y la cultura ilustrada, un imperio como el mongol no constituye ningún peldaño en la cadena secuencial de la historia europea. Al contrario, las potencias europeas, sus políticos e ideólogos de los siglos XVIII y XIX, pusieron todo el empeño en argumentar que su superioridad sobre el resto del mundo no era más que la consecuencia de un pasado igualmente superior. Se construyó así un relato eurocéntrico y, además, cronocéntrico sobre el transcurrir de los siglos. Un relato que, sin embargo, no soporta una mirada hacia atrás hecha con seriedad. Se trata de una historia edificada sobre un conjunto de ficciones necesarias para defender el sentido ascendente y causalmente consecutivo del proceso histórico.


    Para colmo, por razones que se explican en este trabajo, la mayor parte de la historia de los mongoles fue escrita por sus propios adversarios derrotados. Ni siquiera el texto que se conoce como Historia Secreta de los Mongoles fue redactado por mongoles. Por unos u otros motivos, Gengis Kan y los cuatro ka-kanes descendientes no ordenaron que se escribiera la crónica de su historia como vencedores. De ello se encargaron décadas después narradores chinos y persas, seguidos más tarde de rusos, caucásicos y otros, que se hicieron eco de los «relatos flotantes» que perduraban en el tiempo y que se habían ido reproduciendo a través de sucesivas versiones.


    Cuando los historiadores europeos comenzaron a ocuparse muy tardíamente de los mongoles se encontraron con la dificultad añadida de que las fuentes estaban escritas en idiomas ajenos a los que se utilizaban en el continente. Se encontraron también con que los relatos flotantes que corrían por el continente eran simples fábulas que estaban presentes en las crónicas europeas desde las dos fechas, 1224 y 1240, en las que los mongoles se asomaron a Europa Central, derrotaron a cuantos ejércitos trataron de hacerles frente y después se retiraron de forma inesperada. Ese es otro de los temas apasionantes que se abordan en este libro, ya que aquellas fábulas surgieron del pavor, la impotencia y el desconocimiento que tenían los gobernantes europeos. Narraciones que alumbraron una visión demoníaca de los mongoles a través de leyendas que les consideraba gentes patológicamente violentas, insaciables destructores dispuestos a arrasar con todo lo que encontraran a su paso. En definitiva, la viva representación de la maldad.


    Salvo algunos relatos aislados de ciertos emisarios y viajeros que llegaron al continente asiático, tuvo que transcurrir demasiado tiempo hasta que los europeos se toparon con textos más verosímiles de lo que había sido el imperio mongol. A mediados del siglo XVIII, los misioneros franceses en China que dominaban ese idioma tuvieron acceso a textos escritos varios siglos antes. Los historiadores tardaron más tiempo aún, en particular los ingleses, puesto que solo en la segunda mitad del siglo XX comenzaron a ocuparse de aquel imperio. Afortunadamente, en el último medio siglo los especialistas han elaborado una estupenda colección de materiales que permiten conocer mejor lo sucedido durante la época del imperio mongol.


    No obstante, las omisiones y tergiversaciones en torno a los mongoles tienen otro trasfondo complementario, que también resulta de sumo interés y que cruza todo el libro, e incluso le da su título: el tema del poder como mecanismo de dominación. Tratándose de un líder conquistador y de una nación forjada para la guerra no hay ninguna duda acerca de la estrecha asociación que existe entre Gengis Kan y sus mongoles con la violencia, la destrucción y la opresión. El libro permite apreciar que hubo momentos en los que las barbaridades fueron máximas. Aquel ejército era capaz de funcionar como una máquina de exterminio y desolación. Los mongoles forjaron su nación y su imperio a través de guerras, con un ejército casi invencible y sin otro propósito que el de dominar territorios, personas y bienes. Pero en ese afán no se distinguieron sustancialmente de lo que antes y después hicieron los demás conquistadores e imperios. Es un estigma carente de sentido buscar en los mongoles otra originalidad que no sea la de haber construido su ejército y su sistema de dominación mediante mecanismos de poder bastante innovadores para su época.


    Si ese sistema de dominación ofrece aspectos relevantes de gran interés es precisamente por su significado después de las conquistas militares. Pasaron de organizarse en campamentos nómadas de decenas y luego centenares de tiendas a controlar e impulsar las rutas comerciales que atravesaban el continente asiático. Pasaron de ser un pequeño reducto de clanes nómadas a dominar las estepas y después a millones de chinos, persas, rusos, afganos y un largo etcétera. Y lo hicieron sin esgrimir coartadas religiosas, morales, políticas o de cualquier otro tipo desde las que justificar sus conquistas y desde las que legitimar su dominio. A diferencia de la larga lista de conquistadores amparados en libros sagrados, banderas de liberación u otras elevadas causas evocadas como fines últimos que compensan las penalidades infligidas a los vencidos, los mongoles prescindieron de cualquier máscara que justificara sus actos. Conquistaban porque tenían la fuerza militar y dominaban porque hacían valer su derecho como vencedores. Con esa fuerza y ese dominio se propusieron apoderarse del mundo entero, con Gengis Kan como dueño y señor: el látigo del universo. No eran portadores de ninguna misión redentora. Representaban el ejercicio del poder sin metáfora.


    El contenido del libro atiende a los temas apuntados en los párrafos precedentes. La primera parte aborda la construcción del imperio a partir de la unidad de las tribus de las estepas constituidas como una nación en armas. Se explican las sucesivas fases de conquista lideradas por Gengis Kan y las características que tuvo el sistema de dominación hasta su muerte. La segunda parte trata sobre el apogeo y el ocaso del imperio. Se abordan las conquistas que ampliaron el imperio y las dificultades que surgieron para garantizar la sucesión dinástica entre los descendientes de Gengis Kan. Esas dificultades provocaron fisuras que al cabo del tiempo se convirtieron en disputas abiertas por el poder y dieron paso a la ruptura de la unidad en el imperio. La tercera parte plantea varias reflexiones sobre aspectos relacionados con el dominio mongol y su relación con cualquier otro poder dominante. Uno de ellos es la práctica de la violencia como elemento consustancial al ejercicio de poder en cualquier sistema de dominación. No se trata de un rasgo singular de los mongoles sino de un mecanismo habitual e igualmente descarnado y cruel, que también estaba presente en la Europa de la misma época. Un segundo aspecto concierne a la visión de la historia elaborada desde Europa, sustentada en un conjunto de ficciones. Esa visión convierte experiencias tan cruciales como el dominio mongol en eventos marginales, irrelevantes y casi desconocidos. El último capítulo presenta las huellas históricas impresas por los mongoles, sobre todo en lo que serían dos de los grandes imperios de los siglos posteriores: el chino y el ruso.


    Me referiré ahora a los motivos que han alentado el atrevimiento de escribir este librito, sin poder evitar la sensación de haber traspasado la frontera que demarca el intrusismo intelectual. Soy catedrático de Economía Aplicada pero este libro no trata prácticamente nada sobre economía. El contenido de este texto se corresponde con la labor de quienes se ocupan de los procesos históricos, pero no soy historiador ni filósofo, aunque la reflexión sobre los procesos históricos y las grandes ideas sociales siempre me han atraído y han conducido una buena parte de mis lecturas.


    En 1980 me encontraba trabajando en la tesis doctoral, dedicada a los factores que impulsaron la industrialización de la Unión Soviética. Estaba escribiendo sobre los menguados antecedentes industriales de la época zarista cuando comencé a leer textos que trataban sobre la época del dominio mongol y sus consecuencias posteriores. Me topé con un nombre: Batu, el líder mongol que condujo las tropas que conquistaron y sometieron a los dispersos principados rusos. Supe entonces que Batu era nieto de Gengis Kan y que era el jefe de la Horda de Oro. Más que un encuentro con esos personajes lo que sufrí fue un encontronazo del que salí desplazado de mi trayectoria, pues me desvié de mi plan de trabajo durante varios meses en los que me puse a leer con avidez cuanta bibliografía encontré en distintas bibliotecas madrileñas. Sabía que aquel excurso no tenía utilidad para la tesis, salvo la comprensión que me proporcionó sobre el «despotismo asiático» heredado por el sistema zarista. Al cabo de esos meses volvió la cordura y retorné a mi oficio de doctorando, pero algo quedó pendiente. Un algo que ha perdurado hasta la fecha. Treinta años en los que he seguido buscando materiales, leyendo cuanto caía en mis manos sobre Gengis Kan y su imperio, acumulando notas en folios y cuadernillos que engrosaban carpetas cada vez más copiosas. Finalmente, estas carpetas convirtieron su silenciosa −pero visible− presencia en una especie de canto de sirena que me incitó a redactar estas páginas. Por tanto, no soy historiador pero creo que tengo un buen conocimiento de lo que se ha escrito sobre los mongoles. Tampoco soy filósofo ni politólogo pero he dispuesto del tiempo y −espero− de la capacidad de reflexión que me han permitido pensar detenidamente sobre cuestiones referentes al poder, el dominio social y otros aspectos de filosofía política. Asuntos en los que, además, he contado con la ayuda incondicional de Walter Benjamin, Michel de Montaigne y otros amigos a los que de forma recurrente acudo desde tiempos muy anteriores a que supiese quién era Batu.


    Las reflexiones sobre Gengis Kan, los mongoles y su dominio imperial me han convertido en otro más de los mensajeros incómodos que advierten de las falacias insertas en el discurso dominante sobre lo-que-es y cómo-ha-sido la historia. Mensajeros atentos a cómo se establece y se consolida la mecánica del poder como fundamento básico de cualquier Estado o Imperio. El conocimiento específico de la aventura que supuso aquel gigantesco imperio ha alentado el atrevimiento intelectual de escribir sobre los mongoles, como grandes conquistadores y, a la vez, como arduos constructores del mayor imperio que ha existido. Ese conocimiento permite rechazar por falsa la imagen demoníaca, patológica y marginal que la historia europea ha elaborado sobre los mongoles. Del mismo modo que lo sería cualquier visión panegírica que estuviese guiada por la intención de contrarrestar esa imagen distorsionada. Ciertamente, Gengis Kan se asemeja a un demiurgo, artífice de algo nuevo, dotado de una gran fuerza impulsora y de dotes excepcionales. Pero tanto él como sus mongoles fueron lo que fueron. De un lado, excepcionales guerreros, persistentes conquistadores, grandes organizadores y elocuentes innovadores en un sinfín de ámbitos. De otro lado, crueles opresores e insolentes expoliadores que ejercieron su dominio sin máscaras, sin patrañas ideológicas con las que justificar su poder.


    Concluyo esta presentación con dos breves consideraciones. La primera se refiere al carácter del trabajo. No es un ensayo académico. No me considero capacitado para ello y, además, no sería el formato adecuado para plasmar las intenciones expuestas. Lo que el lector tiene entre sus manos es un pequeño libro divulgativo y curioso. Está escrito para dar a conocer cómo se formó y cuáles fueron algunas de las características del imperio forjado por Gengis Kan. En sus ingeniosas Cartas persas, Montesquieu dice que los persas de su libro (personajes imaginarios, que recorren Europa describiendo lo que ven) vivían en su compañía y estaban continuamente con él. Pues algo similar podría yo mencionar aquí: los mongoles (en este caso reales, pero procesados a través de lecturas) han pasado demasiado tiempo en mi cabeza y ahora salen a la luz. Y lo hacen acompañados de algunas preguntas oportunas, generalmente esquivadas, acerca de la naturaleza de todo poder dominante. De acuerdo con ese tono divulgativo, he prescindido de introducir notas complementarias y menciones bibliográficas en el texto. Al final del libro figura una relación de los principales trabajos que he consultado mientras escribía el material definitivo de este texto. Mi deuda es infinita con muchos historiadores, orientalistas y novelistas que se han ocupado de los mongoles, porque me han enseñado todo cuanto he sido capaz de comprender sobre el tema. De forma expresa, deseo mencionar las aportaciones de John Boyle, David Morgan, René Grousset, Bertold Spuler, James Chambers, Paul Ratchnevski, Jean-Paul Roux y, los más recientes, de Jack Weatherford y John Man.


    La segunda consideración se refiere a los nombres de los personajes y de los lugares. Saunders dice que se trata de un problema sin solución. La transliteración que se realiza para representar letras y signos provenientes de diferentes sistemas de escritura a nuestro idioma, o a cualquier otro europeo, presenta dos dificultades insoslayables. Los nombres mongoles tuvieron una primera transcripción a una escritura creada desde el idioma de la tribu de los uigures, pero después han pasado por sucesivas adaptaciones a alfabetos tan dispares como el chino, el persa, el árabe, el turco, el ruso y otros. Y lo mismo ha sucedido con los nombres de los territorios conquistados cuya transcripción ha ido variando de un idioma a otro. Cada historiador o ensayista se ve obligado a advertirlo al inicio de su trabajo para explicar a continuación cuál es el criterio que utiliza. El ejemplo del nombre del creador del imperio sirve para ilustrar el problema. La fonética original y su adaptación al chino hacen que el nombre suene como «Chinguis Qan». Las fuentes árabes lo acercan a «Junghiz». Desde el siglo XVIII en Europa tiende a prevalecer la transcripción «Genghis Khan». Sin embargo, como en castellano esas «h» intercaladas carecen de sonido, entre nosotros ha prevalecido la pronunciación Gengis Kan [Xenxis Kan], que es la forma del nombre adoptada en este libro. Lo mismo sucede con los nombres de otros personajes y territorios para los que he utilizado la transliteración que me parece más cercana a nuestro lenguaje y más utilizada en las traducciones publicadas.


    Las (casi) últimas palabras de esta introducción son de agradecimiento. En su recta final, el material del libro fue leído por varios amigos a los que casi obligué a ejercer de críticos destructivos, con el fin de confrontar el texto con la agudeza lectora de quienes son excelentes profesionales en sus respectivos quehaceres pero desconocían casi todo sobre los mongoles. Esa labor corrió a cargo de Ramón Akal, Carmen Díaz, Javier Echenagusia, Jesús Espino, Rafael Fernández, Vicente Fernández, Antonio Ramos y María Jesús Vara. Como había previsto, sus opiniones me hicieron cambiar varios aspectos del libro, unos para mejorar ciertas formalidades y otros para hacer más comprensibles algunos temas tratados. A todos ellos les agradezco su apoyo y sus comentarios, si bien los defectos y los errores que contenga el libro se derivan exclusivamente de mis limitaciones.


    En la mitología griega las moiras regulaban la duración de la vida de los humanos por medio de un hilo que primero ovillaban, después enrollaban y finalmente cortaban. Por contra, la historia de los mongoles se puede interpretar como el reverso de ese fatum o sino fatídico: un proceso en el que la voluntad, los propósitos y la capacidad de intervenir en el curso de los hechos se entrecruzan con el azar a la hora de decidir cuál es ese destino. Una invitación a comprender la historia como un libro al que le faltan sus primeras y sus últimas páginas. Albert Camus decía que solo hay una cosa que oponer al sinsentido o absurdo vital: la lucidez. Si de eso se trata, de lucidez, el propósito central de este librito es aportar conocimiento que permita superar la visión deformada que existe sobre los mongoles y su imperio. El miedo incubado en Europa ante la amenaza de invasión produjo un relato enajenado que aleja la comprensión de lo que fueron y lo que hicieron los mongoles. Este libro pretende contribuir a que se supere ese desconocimiento.

  


  
    PRIMERA PARTE


    EL IMPERIO DE GENGIS KAN

  


  
    I. LA NACIÓN DE LAS TRIBUS DE LAS ESTEPAS


    UNA LEYENDA SOBRE LOS ORÍGENES DEL CONQUISTADOR


    Un lobo azul descendió del cielo y anduvo vagando por las inmensas estepas hasta que se encontró con una cierva de color pardo. Juntos se asentaron en el curso alto del río Onon, en las montañas de Burkan Kaldun, y allí gestaron a la primera generación de borjiguines, lobos azules. Después de múltiples acontecimientos y numerosas mutaciones hizo su aparición en la historia una nueva generación de borjiguines convertidos en seres humanos. De ellos descendería el clan de Temujin, el futuro Gengis Kan, entroncado así con unos orígenes mitológicos que situaban a su tribu por encima de cualquier otra entre las que vivían y trashumaban por las grandes estepas asiáticas.


    Esta es la leyenda que narra La historia secreta de los mongoles (HSM). Con minucioso detalle el texto describe los parajes de ríos y montañas en los que habitaban las tribus de las estepas y, en una de ellas, la tribu de los mongoles, los diferentes clanes formados a partir de las relaciones consanguíneas que unían a sus miembros. A continuación, la HSM se esmera en conferir rango aristocrático y celebridad guerrera a varios de los antepasados más cercanos de Temujin. Su bisabuelo Kabul Kan habría sido un importante jefe tribal que unió a un gran número de clanes mongoles y destacó por su lucha contra los jurchen, una tribu enemiga que habitaba en las zonas boscosas situadas más al noreste, en la Manchuria actual. Por su parte, Yesuguei Bahadur, el padre de Temujin, habría sido el jefe de los kiyat, que formaban un importante clan dentro de los borjiguines, y que también habría logrado sucesivas victorias sobre otras tribus vecinas.


    La HSM se detiene en el relato de un buen número de avatares de la vida de Yesuguei entre los que cabe destacar cuatro que tendrán un relieve particular para la biografía de su hijo. El primero se refiere al nombre de este. Cierto día, cuando Yesuguei regresaba a su campamento con un prisionero tátaro llamado Temujin, supo que su mujer Hoelun iba a tener un hijo. Por ese motivo, siguiendo una práctica habitual de aquellas tribus, decidió que su hijo tendría el mismo nombre que su prisionero. Previamente, Yesuguei había tenido dos hijos con Sochigil y después raptó a Hoelun −la joven esposa del jefe de la tribu de los merkitas− para convertirla en su segunda mujer. Algo que también era corriente en aquellos tiempos y que en este caso adquiere un gran relieve por partida doble. De un lado, Hoelun pertenecía a una tribu ajena a los clanes mongoles y será la madre del futuro Gengis Kan. De otro lado, años después, miembros de la tribu merkita raptarán a la mujer de Temujin, Borte, dando lugar a un problema crucial en la historia de los mongoles, ya que tras su rescate Borte estaba embarazada. Como veremos más adelante, la irresuelta duda sobre la paternidad de aquel hijo primogénito, Jochi, será decisiva en la determinación de la línea sucesoria de la dinastía gengiskánida.


    El tercer hecho a destacar es la estrecha alianza que Yesuguei mantuvo con Togril, el jefe de la tribu de los keraitas, ya que tiempo después Togril se convertiría en protector y principal aliado del joven Temujin. El cuarto episodio tiene que ver con la enconada disputa que el clan kiyat −al que pertenecía Yesuguei− mantenía con diversos clanes pertenecientes a la tribu de los tátaros que trashumaban por territorios próximos. A la postre, esos tátaros fueron quienes le asesinaron y se convirtieron en los enemigos más acérrimos de Temujin. Estamos ante un asunto bien conocido: las rencillas convertidas en odios letales entre aquellos que, precisamente, son los más parecidos. Mongoles y tátaros vivían en tierras cercanas, tenían unas características tribales parecidas, sus orígenes también eran similares y sus enemigos eran comunes. En lugar de acercarles, esas coincidencias servían de fermento para acentuar los factores de enconamiento y los afanes de exclusión de uno a costa del otro.


    Después de narrar los hechos que conciernen a la vida de Yesuguei, la HSM se adentra en el relato de los acontecimientos que irían forjando el carácter juvenil del futuro líder de los mongoles. Tras la muerte de Yesuguei a manos de los tátaros, sus dos mujeres y sus respectivos hijos quedan en el más absoluto desamparo, ya que los miembros del clan se niegan a aceptar como jefe a un niño de apenas diez años. De ese modo, Temujin es repudiado por los kiyat, dándole la espalda incluso sus tíos y otros familiares próximos de su padre.


    La edad en que Temujin queda huérfano, así como de las demás fechas en las que suceden los hechos relatados por la HSM, plantean no pocas controversias que afectan a toda la cronología que se menciona en ese texto. Según determinadas referencias que se hacen al calendario chino, el nacimiento de Temujin se podría fijar en torno a 1156. No obstante, atendiendo a otras alusiones que también se recogen en el texto, la mayor parte de los historiadores creen más verosímil que el futuro líder mongol hubiera nacido en una fecha ubicada entre 1162 y 1167. Por lo tanto, la orfandad de Temujin, seguida de la marginación que sufren él y su familia puede fecharse entre 1166 y 1177 según la fuente que se consulte.


    Tras ser expulsados del campamento (ordu) del clan, aquel grupo de mujeres y niños tiene que levantar su tienda y se encuentra desprovisto de cualquier apoyo que les garantice la alimentación y la protección vital en un medio físico rigurosamente hostil. La mera sobrevivencia pasa a depender de las menguadas fuerzas que tiene ese pequeño grupo de trashumantes que vaga por unos amplios territorios sin disponer de ganado, ni de cualquier otro elemento que le aporte recursos nutritivos. Deben cuidar bien las rutas que eligen para buscar alimentos y cobijo porque tienen que ocultarse de la amenaza que representan los animales salvajes y las tribus que transitan por aquellas tierras. En esas condiciones de indefensión y manifiesta debilidad, las dos viudas y sus hijos recorren las tierras −unas veces por zonas montañosas y otras por zonas llanas− situadas entre los ríos Kerulen y Onon, al sureste del lago Baikal; lugares que en la actualidad pertenecen a la región rusa de Chita, en Siberia Oriental, y a la parte septentrional de Mongolia.


    La HSM enmarca en esos parajes los episodios que marcan la infancia y la vida juvenil de Temujin. Atrás quedan, entre los recuerdos de su primera niñez, los consejos que había recibido de su padre. En adelante, será la brújula vital que le brinda su madre, Hoelun, al frente de aquel grupo de desamparados, la que le proporcione los mejores ejemplos de tesón a la hora de afrontar los desafíos imprevistos y la necesidad de proteger a los suyos ante los peligros que les acechan. Solo unos años después de quedar abandonados, Temujin pasa a ejercer la responsabilidad sobre aquel pequeño grupo familiar. Es entonces cuando se forjan varios de los rasgos que con el tiempo le permitirán liderar una nación y construir un imperio: la firmeza de su carácter, la resistencia física y moral ante las adversidades, la capacidad para improvisar soluciones inéditas y la agudeza para entender con rapidez la situación que le rodea en cada momento. El relato de la HSM recoge episodios y anécdotas que muestran esos rasgos, sin escatimar algunos errores y su disposición a la violencia. Así lo refleja, por ejemplo, cuando siendo todavía muy jóvenes, Temujin y su hermano Kasar asesinan a su hermanastro mayor, Begter, como respuesta a los abusos y molestias que este les infligía durante la caza o en el momento de los juegos. Semejante brutalidad recibe la durísima reprobación de Hoelun, que pone en duda la capacidad de Temujin para hacerse cargo de aquella pequeña comunidad, necesitada de complicidad y de apoyos recíprocos ante un entorno físico demasiado agreste y la variedad de amenazas que les rodeaban.


    
      CUADRO 1. Familia de Yesuguei
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    A continuación, en un momento que la HSM no precisa pero que le sitúa aún en la primera juventud, Temujin sufre las penalidades que comportan la opresión y la vida en esclavitud. Apresado por el clan de los tayichigudes, es trasladado a un territorio situado más al norte y condenado a arrastrar un yugo permanentemente ceñido a su cabeza. Pasado un tiempo, que el texto no concreta si se trata de meses o de años, logra escapar con la ayuda de los hijos de un amigo de su padre. Se trata de un momento crucial porque a partir de esa huida es cuando Temujin traba relación con quienes serán sus principales amigos (andas) y seguidores, llamados a convertirse en coprotagonistas de las hazañas de los mongoles: Bogorchu, Mukali, Borogul, Monglik, Jebe, Jelme, Subotai y otros. Y, sobre todos ellos, destaca Jamuka, que será su principal amigo y su primer aliado militar, pero al cabo de los años se convertirá en su rival directo cuando ambos se disputen el liderazgo de los mongoles. Se trata de otro caso donde la máxima cercanía inicial da paso a la enemistad más extrema.


    La narración de esos años incluye su casamiento con Borte y la estrecha relación que mantiene con sus hermanos Kasar y Temuge, y con su hermanastro Belgutei. El enlace nupcial vuelve a evocar la figura paterna, ya que había sido gestionado por Yesuguei años atrás cuando emprendió un viaje acompañado de Temujin para buscar a la niña que con el tiempo debía convertirse en su mujer. Al mismo tiempo, el inquebrantable vínculo con sus hermanos conecta con la figura materna y en particular con la reprobación de Hoelun ante el asesinato de Begter. La HSM menciona también a otro hermano, Jachiguin, y otra hermana, Temulun, de los cuales no se aportan datos adicionales.


    Los anda van apareciendo conforme el relato se detiene en explicar cómo recluta a sus primeros seguidores y cómo, siendo todavía jóvenes, lidian las primeras escaramuzas militares que van dando lugar a que el pequeño territorio de tiendas a cargo de Temujin vaya creciendo de forma paulatina. Como consecuencia, aumenta también la cantidad de ganado y se amplía la extensión de tierras en las que se despliega la vida nómada de la gente que aglutina el nuevo líder. De esa manera, entre 1185 y 1195, se asienta su incipiente prestigio militar a la cabeza de un ordu compuesto por núcleos diversos de clanes mongoles, que se enfrentan a otros clanes de la misma tribu y a otras tribus ubicadas en las zonas cercanas, con las que compartían aquel territorio apenas delimitado por un reducido número de accidentes geográficos.


    LAS TRIBUS DE LAS ESTEPAS ORIENTALES


    La superficie esteparia se extiende de forma casi continua desde las regiones centroeuropeas hasta las zonas boscosas de Manchuria. Un vastísimo espacio abierto que, de oeste a este, puede dividirse en tres tramos separados primero por las cordilleras montañosas de los Urales y después por las montañas del Altai. Por tanto, las estepas orientales quedan delimitadas entre el Altai y Manchuria. Al norte, más allá del lago Baikal, se abre la taiga siberiana hacia el Círculo Polar Ártico, con grandes espesuras de bosques, ríos largos y caudalosos (Obi, Yenesei, Lena, Amur) y climas extremadamente fríos. Al sur está el desierto del Gobi, un espacio imponente, compuesto por una amplia variedad de tierras y de fauna, aunque en su mayor parte está cubierto de arenas, carece de otra vegetación que no sean raíces, padece escasez de agua y hace difícil la vida de los animales. Un cúmulo de factores que hacía prácticamente imposible el asentamiento de cualquier hábitat humano.


    En presencia de tales restricciones físicas, las tribus que vivían en las estepas orientales se desplegaban en una franja de terreno bastante reducida. Dentro de ese espacio, los clanes mongoles se hallaban bastante dispersos y estaban flanqueados por otras tribus más importantes teniendo en cuenta su número, su capacidad militar y la cuantía de su ganado. Los merkitas se situaban al noroeste, más cerca del lago Baikal, y a continuación se ubicaban los jajiratos, tayichigudes y oiratos. Los keraitas vivían en el suroeste, en la zona comprendida entre los ríos Selenga y Orjon, mientras que los naimanes mantenían su dominio hacia el oeste. En la parte más oriental destacaban los tátaros y los onkiratos. Cada tribu estaba formada por un número variable de clanes creados a partir de vínculos familiares. Eran nómadas que ocupaban franjas de tierra sin contornos fronterizos precisos y se desplazaban por espacios abiertos, atravesando montes y ríos en busca de pastos para el ganado y de seguridad para sus campamentos itinerantes. Contaban con pocas tierras fértiles y carecían de tradiciones relacionadas con el cultivo, de manera que sus necesidades vitales las cubrían a partir de los árboles y de los animales. De ellos obtenían los alimentos, la vestimenta y los materiales con los que construían las tiendas, con los que cocinaban y con los que fabricaban las armas para cazar y para guerrear.


    Era frecuente que los intereses de las tribus entraran en colisión. Unas veces, por motivos económicos y territoriales, que daban lugar a disputas por el control de las mejores tierras para pastos y de los lugares mejor ubicados para establecer sus campamentos. En otras ocasiones los choques estaban provocados por la ambición de arrebatar el ganado ajeno y de esclavizar a los miembros de otras tribus.
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      MAPA 1. Localización aproximada de las principales tribus de las estepas orientales.

    


    El ordu de Temujin concentraba su mayor enemistad en dos tribus vecinas: merkitas y tátaros; mientras que sus principales aliados eran los keraitas liderados por Togril, amigo de su padre, y los clanes mongoles que seguían a Jamuka. Sin embargo, en el transcurso de los años, la amistad y la alianza militar con Jamuka se trocaron en rivalidad. Este agrupaba a los clanes más importantes y contaba con un número muy superior de seguidores. Por ese motivo se consideraba el aspirante con más derecho a ejercer el liderazgo de la tribu unificada de los mongoles. Precisamente por ello es muy probable que su ambición fuera la que le granjease el alejamiento de los dirigentes de otros clanes que tenían sus propias ambiciones, los cuales le retiraron su apoyo para brindárselo a Temujin cuyas aspiraciones de liderazgo parecían menores. Hasta entonces el principal éxito que había cosechado el futuro Gengis Kan residía en su capacidad para reorganizar a los clanes más próximos a los borjiguines, volviendo a incorporar a los parientes que le habían abandonado en su niñez tras la muerte de su padre.


    El dato más verosímil de ese periodo es que Temujin llegó a contar con el apoyo de los jefes de otros clanes, en particular Altan y Kuchar, que pertenecían a la aristocracia mongola en su calidad de descendientes directos de antiguos jefes (kanes). Según la HSM fue Temujin quien propuso, sucesivamente, que ambos fuesen nombrados nuevos kanes de los mongoles, pero ellos rehusaron a favor de Temujin. La HSM relata que fueron su madre y su mujer, Hoelun y Borte, quienes le advirtieron de la previsible deslealtad de Jamuka y le aconsejaron que no aceptase un liderazgo compartido y que alejase su campamento del que había instalado su amigo y rival. Comenzó entonces una disputa entre andas que poco tiempo después se trasladó al terreno militar.


    LA UNIDAD DE LOS PUEBLOS ESTEPARIOS


    El enfrentamiento con Jamuka constituye un momento histórico importante porque marca el comienzo de un continuum bélico en la vida de los mongoles que discurrirá a lo largo de las tres décadas que duró el liderazgo de Temujin y que, tras su muerte, prosiguió otros cincuenta años más. Casi un siglo, siempre en guerra, buscando la expansión hacia espacios mayores, organizando los dominios ya controlados y preparando nuevas conquistas. Primero fue para unificar a todas las tribus y construir una nación; después fue para consolidar esa nación y crear un imperio. La desaparición de Temujin no alteró esa trayectoria, sino que la prolongó con el fin de ampliar el imperio hacia los confines de la tierra.


    La apuesta comenzó con la pugna por el control de lo que no era más que un puñado de clanes que poseían un modesto territorio si se compara con las superficies que dominaban otras tribus más pujantes y, más aún, con la dimensión de las estepas. A partir de la disputa con Jamuka, Temujin desarrolló un continuo aprendizaje de los métodos que le permitían mantener abiertos varios frentes de lucha simultáneos. Guerreaba con su antiguo anda por el control de los clanes mongoles y a la vez se enfrentaba a las tribus que habitaban los territorios colindantes. Conforme derrotaba a unas tribus, Temujin abría las hostilidades con otras, siendo consciente de que las vencidas intentarían coaligarse para incrementar su fuerza y volver a enfrentarse al conquistador.


    Esa simultaneidad de conflictos armados se convirtió en un estímulo, del cual surgió una batería cada vez más amplia de recursos militares. Tuvo que idear nuevos métodos que facilitasen el despliegue de sus tropas a sabiendas de que tenía que afrontar en minoría casi todas las batallas y que estaba obligado a librarlas en espacios cada vez más extensos. Igualmente, tuvo que considerar la importancia de la actividad diplomática, considerando que parte del éxito militar residía en una labor previa de información sobre las características de sus enemigos para conocer cómo podía cuartear o romper las alianzas creadas por sus rivales.


    La mayoría de las batallas emprendidas en aquellos años las libró con un único aliado: la tribu de los keraitas liderados por Togril. De forma indirecta, ambos contaron con el apoyo de los jurchen, que controlaban la mitad norte de China (Kin), ya que Togril y Temujin combatían contra los tátaros que también eran sus enemigos. Por tales servicios, Togril recibió el título de Ongkan, un nombramiento asimilable al de delegado de los kin en las estepas, mientras que Temujin obtuvo un título de menor rango.


    Los mayores éxitos militares de la alianza entre Togril y Temujin se produjeron durante la última década del siglo XII, cuando lograron adentrarse en los territorios situados hacia el norte y el este por tierras que hasta entonces limitaban sus movimientos. Esas incursiones dieron lugar a la derrota definitiva de los merkitas y a sucesivas victorias parciales sobre naimanes, tayichigudes y tátaros, al tiempo que debilitaban a las tropas comandadas por Jamuka.


    Como reacción ante esas derrotas, Jamuka encabezó una alianza de clanes mongoles y de otras tribus cuyos núcleos de supervivientes le secundaban en la lucha contra el enemigo común. En una reunión asamblearia (kuriltai) celebrada en 1201 Jamuka fue elegido Gur-Kan o jefe universal, convirtiéndose en el líder de los cada vez más numerosos adversarios de Temujin. El número de sus enemigos seguía creciendo porque no solo se nutría de los nuevos damnificados por sus conquistas, sino también de una parte de sus aliados. Así sucedió con los hijos de Togril, cuyo recelo y hostilidad dieron paso a la traición y el enfrentamiento abierto con Temujin a quien consideraban una amenaza para su futuro como herederos del líder keraita. De ese modo, lograron que su padre rompiese la alianza que venía siendo la base de aquellos éxitos militares y que uniese sus fuerzas con las de Jamuka. Más aún, entre sus propias filas el poder adquirido por Temujin despertó los celos de Altan y otros noyanes (nobles), que fueron distanciándose y reiterando sus acciones de deslealtad y desconsideración hacia quien carecía de cuna aristocrática. Finalmente, tras cuestionar la legitimidad del liderazgo de Temujin, decidieron unirse a la confederación de agraviados que le combatían.


    Tras el exterminio militar de los tátaros en 1202, Temujin constató la considerable magnitud que suponía la suma de esos agraviados. Fue entonces, según relata la HSM, cuando se produjo la ruptura definitiva de Altan, Kuchar y otros nobles, ya que estos decidieron apropiarse por su cuenta de una parte del botín obtenido en los campamentos tátaros. Expresaban así su rechazo a la autoridad de Temujin, puesto que las órdenes de este exigían que el botín quedase centralizado antes de proceder a su reparto según criterios previamente establecidos.


    En el momento de la ruptura con los keraitas y con los mongoles fieles a Altan el perímetro de los frentes de guerra que tenía abiertos el ejército de Temujin se extendía desde las estribaciones de las montañas del Altai hasta los montes Kingan que servían de frontera con el imperio de los jurchen. Sin embargo, la fuerza militar de Temujin iba en aumento, acrecentándose el tamaño de sus campamentos y el número de tiendas que los integran. Las sucesivas victorias llevaron a la desaparición de sus rivales, unos en el campo de batalla y otros por causas naturales. Togril murió en 1203, tras asistir a la derrota de su tribu, que en otro tiempo fue la más firme aliada. Al año siguiente los naimanes fueron definitivamente derrotados y Temujin pasó a ejercer el control de la parte occidental de la Mongolia actual. Finalmente, en 1205 llegó la derrota, el apresamiento y la muerte de Jamuka, que puso fin a todas las alianzas adversas.
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      MAPA 2. Ubicación aproximada del territorio que ocupaba la tribu de los mongoles y de la extensión que tenía la nación después de la unificación de las tribus en 1206, comparadas con la extensión máxima del imperio hacia 1280.
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      MAPA 3. Correspondencia de la extensión máxima del imperio mongol hacia 1280 con la organización de Estados nacionales en la actualidad.

    


    La HSM relata este último episodio con fuertes dosis sentimentales, a tono con el carácter de leyenda que caracteriza a su narrativa. Cuenta cómo, una vez derrotado, Jamuka expresó su arrepentimiento por las desavenencias y las desgracias que había provocado su ambición. Conmovido, Temujin estaba dispuesto a perdonarle pero fue el propio Jamuka quien reclamó su muerte en nombre de la antigua amistad. Fuese como fuese, la desaparición del líder de la confederación de tribus y clanes opositores permitió cerrar casi todos los frentes de luchas que permanecían abiertos.


    Habían transcurrido casi veinte años de guerras a lo largo y ancho de las estepas, los diez últimos librando batallas de gran intensidad desde que comenzó la pugna por la hegemonía entre los mongoles. Durante ese tiempo, la pequeña facción liderada por Temujin se había hecho con el dominio de un gran territorio y de un elevado número de personas que fueron integrando su ordu conforme las distintas tribus iban siendo conquistadas. Finalmente, con aquella amalgama de tribus distribuidas entre la tundra ártica, los montes Altai, el desierto del Gobi y los bosques de Manchuria, Temujin proclamó la unificación de los pueblos de las estepas en una sola nación, a la que dio el nombre de su propia tribu: la nación de los mongoles.


    El kuriltai celebrado a orillas del río Onon en 1206 acordó la creación de esa nación, fijó lo que consideraba que eran sus límites territoriales y otorgó a Temujin el título de Gengis Kan, equivalente a Jefe Supremo.


    UNA NACIÓN EN ARMAS


    Por encima de cualquier otra consideración, la nueva nación era la plasmación fidedigna de lo que significa una comunidad humana organizada en un territorio que se ha forjado a través de la guerra y que se dispone a seguir haciendo la guerra. El ejército constituía la columna vertebral de esa comunidad, concebida y organizada según criterios estrictamente militares. En adelante, sería su fuerza bélica, sustentada en su capacidad estratégica y tecnológica, la que determinase la amplitud de sus conquistas y pusiera a prueba su aptitud para dominar a los nuevos territorios sometidos.


    El ejército estaba organizado mediante una estructura decimal que se basaba en unidades de diez soldados (arban), que se integraban en otras de cien (zagun) y estas en otras de mil soldados (migan). La mayor de todas era el tuman, que reunía diez mil soldados. Era un tipo de organización que facilitaba el rápido despliegue de las tropas mediante movimientos que se coordinaban desde un puesto de mando unificado. Casi todos los hombres tenían la obligación de formar parte del ejército y durante los periodos en los que no guerreaban su actividad principal estaba dedicada al entrenamiento con los instrumentos militares. La vida militar era el principal medio de integración de los miembros de las distintas etnias agrupadas en la nación mongola. Como la mayor parte procedía de clanes y tribus previamente derrotados, era fundamental que existiera una fuerza cohesionadora que fuese capaz de disolver las diferencias surgidas de los lazos sanguíneos y de los intereses inherentes a las entidades de procedencia. El ejército era el principal disolvente de aquellos orígenes en la medida en que dotaba a todos sus miembros de unos mismos objetivos (militares) y unas condiciones de vida similares. Más aún en la medida en que, con indudable habilidad, los mandos militares se encargaban de promocionar para cargos de responsabilidad a soldados provenientes de tribus distintas, a la vez que estimulan los matrimonios interétnicos.


    Un segundo rasgo característico del ejército mongol era su capacidad para mejorar constantemente la tecnología militar. Hasta que entró en guerra con el reino tangutio de Xi-Xia y después con el imperio de los jurchen –los territorios en los que se encontraron con los primeros ingenieros y aparatos mecánicos– el ejército mongol se basaba exclusivamente en la caballería. En primera instancia, su fuerza residía en la relación, más bien la fusión, que cada soldado establecía con sus caballos y con sus armas. Cada guerrero partía hacia el campo de batalla provisto de varios caballos y de una dotación de arcos y flechas, equipado con una indumentaria que le permitía realizar viajes largos y con los alimentos básicos para su nutrición, a base de mijo y leche fermentada obtenida de las yeguas. Previamente, el entrenamiento tenía una importancia vital puesto que le proporcionaba la destreza en el manejo del arco y el caballo, la preparación del resto del armamento y el ensayo reiterativo de las tácticas militares. La utilización de camisas de seda ejercía como armadura ya que actuaba como un envoltorio para las flechas que penetraban en el cuerpo, facilitando su extracción.
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